Nota 1. Nota de tapa
Texto de la volanta  <volanta>
Texto del titular <título>
Recomendaciones melómanas de un festival cada vez más rockero. <bajada>
Los puntos de contacto son múltiples: un crimen, el angst adolescente, el tramado de una subcultura y una banda sonora extraordinaria. <copete>
Cada año, el Bafici está más copado por el “rock” en sentido muy amplio, no sólo por su recurrente ciclo dedicado a documentales sobre música sino también por el cada vez más elevado número de films que participan de diferentes maneras del imaginario “rockero”. Aunque tiene poco de estrictamente musical,  la retrospectiva del realizador japonés Wakamatsu Koji es un claro ejemplo. Humillada, le pide a su único amigo que la mate. Aunque el chico acaba de asesinar a sus padres y a otra pareja cuando intentaban abusar de él durante una orgía finalmente interrumpida, se niega a cumplir con el pedido. Lo que sigue, sin embargo, es un carnaval de sexo y violencia impensado para una película occidental de los sesenta. Por otro lado, las películas de Wakamatsu (quien estará presente en el festival) son puro DIY: hechas en tres decorados por no más de cinco mil dólares. De hecho hay una continuidad estética y temática con el cineasta punk por excelencia, Richard Kern (responsable de varios clips del primer Sonic Youth). 

El otro cineasta del punk, el más celebre por haber sido el realizador oficial de los Sex Pistols, es Julián Temple, quien viene a presentar una retrospectiva integrada por tres films: The Filth and The Fury, su respuesta a su propio film La gran estafa de Rock & Roll, Glastonbury, documental por los 30 años de dicho festival, con shows de Bowie, Bjork, Nick Cave, Morrissey y muchos más; y Joe*- Strummer, the future is unwritten, su más reciente documental, que abarca toda la  carrera del ex frontman de los Clash, con actuaciones en directo electrizantes de Strummer al frente de Los Clash y también Los Mezcaleros. 

La carrera de Gus Van Sant también está impregnada por un modo de ver que proviene de la cultura rockera (credencial revalidada por su peculiar film biográfico sobre Kurt Cobain). Este año se podrán ver Mala noche y Paranoid Park, su primera y su más reciente película, respectivamente. Aunque las separan veinte años y un paso por Hollywood, los puntos de contacto son múltiples: un crimen, el angst adolescente, el tramado de una subcultura y una banda sonora extraordinaria (en el segundo film dominada por el fallecido Elliot Smith). Harmony Korine, guionista de la aclamada Kids a los 21 años y realizador de dos films extraños y controvertidos podría ser un discípulo menor de Van Sant. En su última película, Mr. Lonely, el mexicano Diego Luna interpreta a un impensado imitador de ¡Michael Jackson! que se va a vivir a un castillo con otros colegas. 

También fuera de la sección estrictamente dedicada a la música, se puede ver el film de Danny Williams, unos de los múltiples pasajeros de la troupe de Andy Warhol, llamado The Velvet Underground Rehearses, que muestra lo que su título indica y constituye el primer registro fílmico de la banda de Reed y Cale, antes del agregado de Nico y antes de su crucial disco debut. Dos para ver seguidos: Luca, documental sobre el líder de Sumo que reconstruye especialmente los años del músico antes de encallar en Argentina y Together, documental sobre Andrea Prodan, el hermano de Luca, quien fue actor en films de Peter Greenaway y los Taviani y actualmente es músico, conductor de radio y vive en La Plata. Harry Smith, musicólogo, cineasta experimental y místico tiene su propia retrospectiva, redondeada por el documental The Old, Weird America: Harry Smith´s Anthology of American Folk Music en el que Elvis Costello, Philip Glass, Lou Reed, Van Dyke Parks, Beth Orton, Beck y muchos más comentan la influencia de la Anthology of American Folk Music, esencial compilación de folk americano de los años 20 realizada por Smith y editada en una caja de seis CD. 

Estrictamente en la sección musical se presentan quince films. Aquí se encuentra la lista y un breve comentario de cada uno, tal como aparece en el catálogo de festival. El plato fuerte sin duda será Control, biografía de Ian Curtis, el malogrado líder de Joy Division, basada en el libro de su viuda y, acaso, demasiado concentrada en reproducir la historia oficial con el máximo realismo posible. La fotografía en blanco y negro -cortesía del fotógrafo convertido en director Antón Corbjin, dueño de algunas de las imágenes más reconocibles del rock, es extraordinaria. También sobre Joy Division, puede verse el documental homónimo que ya fue comentado en este blog. 

Texto del subtitulo <subtítulo>
Aquí también se comentó, asimismo, el film de Julian Schnabel (La escafandra y la mariposa) sobre la presentación en vivo de Berlín de Lou Reed, en un teatro de Brooklyn en el 2006, la primera ejecución completa del disco, brillantemente registrada por Schnabel. El fotógrafo de modas Steven Sebring siguió con una cámara durante doce años a Patti Smith y con ese material confeccionó Patti Smith: Dream of life, su canto de amor a la madrina del punk. A portrait of Arthur Russell va a ser un descubrimiento para muchos: no por el film en sí sino por Arthur Russell, músico inclasificable que, como dice el crítico y músico Sasha Frere Jones “está a mitad de camino entre lo real y lo imaginado: la calle y el campo de maíz; la suave Nueva York bohemia y la dura Nueva York del Studio 54; las alegres y audaces pinceladas de pop y las posibilidades liberadoras del arte abstracto. Arthur Russell no disolvió estos límites; más bien los pasó por el costado, tarareando su propia canción”. Finalmente, el crédito local, Mundo Tributo es un hilarante y por momento conmovedor retrato de las bandas-tributo argentinas dedicadas a homenajear a Los Beatles, Kiss, Roxette, Queen, Genesis o Pink Floyd. La lista se completa con Too Tough To Die, un documental sobre el concierto tributo a Johnny Ramone, celebrado por sus amigos Debbie Harry, Eddie Vedder, Flea y otros a pocos días de su muerte; Sonic Mirror, el seguimiento de Mika Kaurismaki al baterista Billy Cobham, viejo guerrero del jazz rock, en una gira global; Respect Yourself, una historia del sello Stax, hogar del soul más gritty y contracara del edulcorado Motown, con imágenes de Otis Redding, Isaac Hayes, Booker T. y toda la legión de “aulladores” del que fuera, por un breve reinado, el sello negro más importante de mundo; Global Metal, una mirada a los fans del metal fuera del mundo anglosajón; Deja Vu, concierto que reunió en el 2006 a Crosby, Stills, Nash y Young en plena campaña antibushista (dirigido por el propio Neil tras un seudónimo) y Runnin´ Down a Dream, biografía musical de Tom Petty and the Heartbreakers, con Peter Bogdanovich tras las cámaras y una extensión de cuatro horas. La grilla completa de la programación, con horarios y salas de todos los films puede en pdf desde esta dirección. 

Título del recuadro <título recuadro>
Así se empieza un festival: la primera función del primer día de proyecciones generales, agotada. Impresionante, ¿o no? Pero no termina ahí el asunto: el dato se magnifica cuando aparece más información.

Dicha primera función no fue un viernes a las 21.30, sino un miércoles a las diez y media de la mañana (10.30 AM); y no fue para ver algún hit típicamente festivalense: se agotó la capacidad de la sala para Joy Division, el documental de Grant Gee sobre la nave insignia del post-punk, el grupo de mancunianos que terminó sus días estrellado contra el iceberg del existencialismo. Ian Curtis, cantante suicidado de la banda, iluminaba ayer desde el cielo nublado de Corrientes y Cerrito . 

Los creyentes (en el poder del cine, del rock o del Obelisco) saben que tenía que ser así: placeres desconocidos, plegarias atendidas, en eso estamos. Posdata: la venta anticipada de entradas para este Bafici 10 triplicó la de 2007. Alrededor de 70 mil (este año) vs. poco más de 20 mil (el pasado). No vamos a adjudicárselo también a Ian Curtis. Se sabe: no es bueno abusar de los santos.

<tabla con datos alfanuméricos en documento aparte>
Nota 2
Texto de la volanta <volanta>
Texto del titular <título>
Too Tough to Die: A Tribute to Johnny Ramone.  <bajada>
Teoría que, sin embargo, no se cumple si vemos la cantidad de amigos músicos que tuvo, sobre todo en los últimos años de su vida, cuando el reconocimiento le llegó después de separar a la banda que lo llevó a la cima.  Más allá de cómo nos caiga, es innegable que Johnny Ramone influenció a millones y  millones de personas con su forma de tocar la guitarra. Muchos consideramos que hubo un antes y un después de ese rasgueo básico, pero efectivo, que ejerció durante 22 años sobre la maltrecha Mosrite blanca y negra.  El 12 de septiembre del 2004, con motivo del festejo del 30º aniversario de la fundación de Ramones, Johnny ya gravemente enfermo, junto a su esposa y amigos organizó un recital conmemorativo con fines benéficos. Esa noche en el Avalon Theatre de Hollywood (lugar donde justamente en el 96 Ramones dio su último recital de la historia) todos los amigos músicos de Johnny le rindieron homenaje a este y su grupo.  La película de Mandy Stein mezcla imágenes de este show con testimonios de los protagonistas de esa noche y algunos otros músicos, quienes contaron lo que significó Ramones en sus vidas.  Esa noche sobre el escenario estuvieron: (con Rob Zombie haciendo de maestro de ceremonias) The Dickies, X, RHCP (versiones que la verdad no fueron gran cosa a mi modo de ver), Tim Amstrong (Rancid), Henry Rollins, Pete Yorn, Brett Gurewitz (Bad Religion), Dickie Barrette (The Mighty Mighty Bosstones), Steve Jones (Sex Pistols) y por supuesto CJ Ramone y Marky Ladrone que se sube a todos los bondis.  Lo paradójico de todo esto, es que tan solo dos días después de este aniversario, a los 55 años, Johnny Ramone falleció a causa de un cáncer de páncreas.  Ese recital, a pesar de no haber podido estar fuerte como para tocar, pareciera que fue una especie de despedida premeditada del guitarrista hacia todos nosotros. Too Tough to die es una película para fans, para gente que esté empapada de lo que significaron estos muchachos de flequillos y camperas de cuero. No cuenta con gran calidad técnica, no la dirigió un tipo de renombre, el sonido es apenas digno, pero todo esto pasa a segundo plano cuando se trata de un film dedicado a la banda de rock and roll más importante de la historia. ¿o no?.  

Texto del subtítulo <subtítulo>
En un momento del recital Rob Zombie se pone a leer una carta que Johnny le dio, en la que pedía disculpas por no poder estar, agradecía a todos los que habían agotado las entradas y una vez más repetía lo orgulloso que estaba del público ramonero. Luego de la lectura Rob desde su celular lo llamó y le hizo escuchar por última vez el grito de apoyo y el amor incondicional de sus fans. 

Nota 3
Sed iaculis tempor justo non imperdiet. <título>
Una joyita es la palabra más justa para describir esta película. <copete>
Lou Reed venía de pegarla con el tremendo álbum glam Transformer y su próximo disco fue una oscura ópera rock titulada Berlín. 

No sólo el disco de Lou Reed está lo suficientemente bueno como para poder verlo de principio a fin en vivo sino que el director y pintor neoyorquino nos acerca al artista y sus músicos de la manera que dicha tragedia, sea pasar el mejor rato posible. Hace poco vi. un film parecido, “Shine a Light” (el recital filmado de los Rolling Stones, por Martin Scorsese), que está bárbaro, pero tiene la diferencia que allí brilla todo, desde la música hasta el teatro, mientras que acá todo es más apagado. Las luces, la escenografía, hasta las imágenes que pasan a la par del show sobre telones, todo acompaña perfectamente las canciones. Es la mejor manera de verlo, te acerca mucho más a la sensación de estar ahí, siempre el cuando el sonido de la sala sea el ideal. 

Como dije, el disco está intacto aunque con unos cambios en los arreglos, con el agregado de tres canciones como bonus que son un broche de oro. Finalmente, Lou Reed tiene una presencia gigante y cuando su voz se escucha a capella, uno desea que el tiempo se detenga ahí. La verdad, salí tan contento como de un recital. 

Título de la <ficha técnica, gráfico de datos o tabla>
Acá incluir <ficha técnica, gráfico de datos o tabla>
Nota 4
Sed iaculis tempor justo non imperdiet. <título>
Una joyita es la palabra más justa para describir esta película. <copete>
Que la música y el cine guardan una estrecha relación es un hecho demostrado e incluso obvio y hasta redundante para nosotros, aficionados a la música de cine. Es, una relación simbiótica, dado que el cine necesita de la música para complementar a sus imágenes, y de igual forma, el mundo de la música se ha servido en numerosas ocasiones del cine para darse a conocer. El estudio de todas las vertientes de esta simbiosis cine/música sería descomunal y bien podrá tratarse del trabajo de toda una vida. Así que, sabiamente, lo que el autor de este libro, Eduardo Guillot, ha hecho, ha sido desgranar sólo una parte de dichas colaboraciones, aquélla referida a las incursiones de la música rock en el cine y, claro está, viceversa. 

Guillot es un periodista musical y cinematográfico, y con bastante experiencia en lo que al rock se refiere, o así se extrae de su curriculum, donde destacan las habituales colaboraciones con revistas como Factory, Turia, Rockdelux y Neo. Es el autor, además, del libro “Historia del Rock”, que comparte colección con este “Rock en el Cine”. 

Se trata de un exhaustivo recorrido por todo lo que ha dado la colaboración rock-cine. Quizás se eche en falta el que el autor no se haya detenido con más detalle en determinados títulos clásicos o antológicos, que así lo merecerían, pero no por ello deja de ser un estudio muy completo que bien puede servir de guía de referencia para los aficionados al género. 

Nota 5
Texto de la volanta <volanta>
Texto del titular <título>
Mala Noche y Paranoid Park  un paseo por la adolescencia.  <bajada>
A lo largo de su filmografía, el cine de Gus Van Sant ha dibujado un arco que va de lo recargado a lo ascético. Tomemos un punto de partida arbitrario. En Mi mundo privado, de 1991, la excusa de la adaptación shakesperiana servía como disparador para una puesta en escena barroca, plena de pequeñas bifurcaciones estéticas. Se podía pasar de la declamación de los textos de Enrique IV a un cielo acelerado, con reminiscencias “videocliperas”, y de ahí a la superficie pop de las revistas porno gay que miraban y hablaban a cámara. Ese mundo estaba habitado por taxi boys de resonancias trágicas. Es el caso de River Phoenix y su narcolepsia en Mi mundo privado, y el de Matt Dillon y sus drogas en Drugstore Cowboy (1989). Antes de estas películas, cuando tenía veintitrés años, Van Sant dirigió Mala Noche (1985), su primer largometraje, que hoy se exhibe en el Bafici.

La estética de Mala Noche es el claro precedente de las dos películas posteriores de Van Sant, en tanto comparte con ellas la lógica inmersiva de sus imágenes. Las escenas son breves, abundan los planos detalle, y el montaje parece resaltar todo el tiempo la exaltación del protagonista; mientras que el marcado contraste de las imágenes en blanco y negro impone en el espectador una sensación de urgencia que termina de identificarlo con la ansiedad del protagonista. Hilando más fino, se puede observar que Van Sant se apoya en el uso de lentes de gran angular (que implican una mayor profundidad de campo y un “estiramiento” del espacio encuadrado) para graficar una y otra vez la distancia entre el protagonista y los chicos, como también el vaivén histérico entre sus alejamientos y sus acercamientos. (“Siento que sólo puedo comunicarme con él hasta un cierto punto”, dice el protagonista sobre su relación con el adolescente.) Hablando sobre el cine de poesía, Pasolini escribía que “el autor [reemplaza] en bloque la visión del mundo de un neurótico por su propia visión delirante de esteticismo”. Mediadas por la independencia americana de los ‘80 o por el pop de los ‘90, sus palabras se aplican también a los primeros largometrajes de Gus Van Sant. 

Nota 6
Texto de la volanta <volanta>
Texto del titular <título>
A veinte años de su muerte, Luca Prodan sigue siendo una de las figuras claves en la historia del rock argentino. <copete>
Aunque su nombre se vincula, sobre todo, al grupo Sumo, este documental de Rodrigo Espina se ocupa especialmente del Luca “pre-Sumo”, incluyendo testimonios de familiares y amigos, materiales rodados en su momento por el propio director, y otros elementos de archivo. 

Espina era probablemente la persona más indicada para emprender este trabajo sobre Prodan que, según sus propias palabras, “quiere descubrir al hombre detrás del mito”. 

Fue amigo del cantante, rodó con él un corto (“La noche que estallaron las lámparas”) y luego comenzó a filmar a su pedido recitales y otros aspectos de su trayectoria.“Yo digo que Luca pensó en la película antes que yo, porque mientras yo lo filmaba con la inconciencia del fan, él siempre era consciente de que estaba en cámara, y actuaba en consecuencia”, sostiene el director. 

La película en sí misma comenzó a tomar forma en 1985. Implicó entrevistar a familiares, ex-compañeros del colegio escocés del que Luca fuera expulsado (de hecho, casi corrieron del colegio al equipo de filmación), sus compañeros de heroína en Italia. 

Pero Espina y sus productores no querían un documental de “cabezas parlantes”. Perseguían, en palabras de Espina, “espectáculo, imágenes, música”, con un ritmo peculiar y una determinada estructura dramática. 

Reducir doscientas horas de material a una película de una hora y media no fue por cierto el menor desafío a enfrentar. Espina y Esmoris enfrentaron empero otros dolores de cabeza. Fue también la razón que lo decidió a ocuparse más bien del Luca anterior a Sumo, con un resultado que es a la vez creativo, vital y humano, el rescate de una figura contradictoria y fascinante que ya pertenece a la leyenda. 

Título de la <ficha técnica, gráfico de datos o tabla>
Acá incluir <ficha técnica, gráfico de datos o tabla>
Nota 7. Contratapa
Un apasionado del río, en el Mundial de Cadet <título>
Tomás Peluso navega desde los cinco años en las aguas de San Isidro. Se inició en la categoría Optimist, en la cual compitió hasta el último diciembre.

Ahora participa en la clase Cadet, y estará representando desde el miércoles 27 hasta el 5 de agosto a San Isidro en el próximo Mundial de esta misma categoría, que se realiza en Kuhlungsborn, Alemania.

Con tan solo 15 años ya participará de un evento de esta magnitud.

Sus expectativas son las mejores: “Venimos bastante bien y tenemos esperanzas de ganar el campeonato del mundo. Además, Argentina es el país que más mundialesde Cadet tiene”, explica.

Alumno del colegio María Auxiliadora de San Isidro, y representante del Club Veleros de San Isidro, Tomás está contento de llevar la bandera de esas dos instituciones.

“Se lo conté a la rectora y ella lo anunció a todo el colegio. Después, durante el día, todos me felicitaban por eso”, confiesa.

El club es su segunda casa. “Estoy orgulloso de ser parte de él, voy siempre, incluso festejo ahí mis cumpleaños” admite el navegante. La familia también lo apoya, y lo comentan por las distintas redes sociales. “Me bancan en todo. No se quejan, pero sí se preocupan porque estudie y no se me acumule trabajo, así estoy más tranquilo yo”, dice el sanisidrense.

Su entrenamiento para este mundial ha sido muy exigido.

Tanto él como Santiago Ureta, su compañero de equipo, se han ido preparando. “En la semana entrenamos individualmente en lo físico. Los fines de semana a las 10 estamos en el club para una hora de clase teórica. Luego armamos los barcos, tomando en cuenta el viento y el clima. Salimos a navegar y volvemos recién a las 18. Comemos algo en el Club y tenemos otra horamás de teoría”, cuenta.

La clasificación al Mundial la logró tras obtener buenos resultados en distintos eventos. Tomás y Santiago son uno de las siete duplas que representarán a la Argentina en esta competición.

A pesar de su corta edad, su recorrido ha sido largo en estos 10 años de navegación.“La Municipalidad nos ayuda mucho” comenta emocionado Tomás.

Ahora tiene el desafío del Mundial. Con mucha alegría y ganas va a estar viajando este jueves a Alemania para comenzar su navegación por el océano, al cual confiesa no estar tan acostumbrado porque generalmente compite en el río. Por este motivo, algunos entrenamientos han sido realizados en Mar del Plata, para que el cambio no sea drástico. “Lo más difícil no va a ser el cambio de escenario, sino estar cómodos con el clima” concluye.

Hoy Tomás Peluso <título recuadro>
Tiene 15 años y va a representar al Club Veleros de San Isidro en el Mundial de Cadet 2011 en Kuhlungsborn, Alemania.

Navega desde los cinco años y pasó a la categoría Cadet recién en diciembre del año pasado.

A partir del miércoles 27 –y hasta el 5 de agosto– se desarrollarán las 10 regatas de esta competencia mundial de la clase Cadet.

Es alumno del Instituto Maria Auxiliadora de San Isidro. Y asegura que en el colegio todos lo felicitaron al enterarse que viajaba al Mundial.

Fotogalería
Texto de la volanta <volanta>
Texto del titular <título>
Se realizará durante toda la segunda mitad del año en distintas ciudades del país. <bajada>
BAFICI Itinerante comenzó su decimocuarta edición, reafirmando su intención de acercar el mejor cine independiente del mundo a las más importantes ciudades argentinas. Se proyectan películas de la 14° edición del Festival, incluida la mayoría de los films premiados. El recorrido federal ya pasó por Santa Fé, Mendoza y Rosario, y continuará en Córdoba: será del 20 al 23 de septiembre en el Cineclub Municipal Hugo del Carril. En octubre y en el marco de “Santa Fe muestra”.

BAFICI Itinerante se realizará en la ciudad de Santa Fé: del 3 al 8 de octubre, en el Cine América y en el Foro Cultural UNL. Y del 8 al 11 de noviembre, llegará a Tandil, provincia de Buenos Aires. Allí tendrá como sede el Centro Cultural Universitario de la ciudad bonaerense.

Fotos: (pueden ser estas u otras)
http://www.bafici.gov.ar/home/web/es/press/downloads.html 

Entrevista (Suplemento)
Volanta <volanta>
«Utilizar una cita como título» <título>
Sin la espada, ocasionalmente con la pluma y ante todo con la palabra. <bajada>
Tom Lupo no tiene himno, ni una vida y obra que atraviesen más de un siglo de historia argentina. Sin embargo, con 66 años bien vividos sobre sus espaldas, este psicoanalista, conductor, escritor e intérprete de poemas, alma sensible y a la vez eléctrica, bien puede reconocerse como un agitador cultural. Lupo nació en el Chaco como Carlos Galanternik y se fue transformando en leyenda merced a sus acrobacias dialécticas y su compromiso para con los nuevos valores del rock local. Todo comenzó en los ’80 con el Tom Lupo Show (Radio del Plata), donde dejó testimonio con su particular estilo de los primeros pasos de los por entonces ignotos Sumo, Soda Stereo, Los Redondos, los Ratones Paranoicos y Los Fabulosos Cadillacs. Desde entonces su figura siempre resonó en la radio, la cultura rock y cada vez más como militante poético. La reciente edición de Giro Hondo, un CD en el que interpreta textos de Oliverio Girando, pone en primer plano la faceta que más lo apasiona.

El disco, recientemente editado por el sello Acqua Records, reúne dieciséis poemas de Girondo interpretados por la voz profunda y curtida de Lupo y musicalizados en forma casi lateral por el mismísimo León Gieco, su hija Joana y su mano derecha Luis Gurevich. “Nocturno”, “Apunte callejero”, “Exvoto”, “Aparición urbana”, “Puedes juntar las manos”, “Mi lumía” y “Gratitud”, son algunos de ellos. La génesis de este proyecto surgió con la participación de Lupo en el programa Café Cultura (impulsado por la Secretaría de Cultura de la Nación), con el que recorrió buena parte del país recitando poesías de Jorge Luis Borges, Alejandra Pizarnik, Federico García Lorca, Leopoldo Marechal y, por su puesto, Girondo.

–¿Cómo hizo la selección de poemas para el disco?

–Tomé sus obras completas, las volví a leer de principio a fin y fui eligiendo de a uno. Básicamente busqué poemas no muy crípticos, ni muy largos. La poesía es un género maravilloso, pero hay que abordarlo con el mayor de los cuidados para generar las mejores respuestas. Me gusta que los recitados sean breves, más acotados que un tema musical. Y después lo puedo definir con una frase que no recuerdo a quién se la escuché pero siempre la uso: toda antología es una antojolia. Es decir, el criterio dominante tiene que ver con el gusto y la percepción personal. Seguro que si otra persona graba un CD con poemas de Girondo optaría por una selección diferente y tendría la misma legitimidad. No existe un ranking intocable de ningún artista.

–¿Tuvo en cuenta la musicalidad de los textos a la hora de elegir?

–Sí. Algunos tienen una cadencia o emoción que le dan un valor agregado a la hora de recitarlos. Por ejemplo, “Poema 1”, con el que abro el CD, ofrece una potencia y dinámica extraordinarias. En un fragmento dice: “No soy yo quien escribe estas palabras huérfanas”. Cualquier teórico lacaniano suscribiría hoy esa frase. Es un concepto muy moderno que hasta se adelanta al psicoanálisis. Su movimiento natural hasta nos eximió de ponerle música.

–¿Ensayó mucho los poemas antes de grabarlos?

–Los trabajé igual que cuando recito en público. Los leo varias veces primero y busco ciertas palabras clave para darle un énfasis o arrastre particular. En el estudio me lancé como si fuera una presentación en vivo. Sin segundas tomas, ni nada por el estilo. En esta oportunidad grabé todos los poemas menos uno sin la música. Esa excepción surgió a partir de un pedido de León, que fue proponiendo músicas para todos los textos, en alguno coincidimos en que debían quedar en seco y ese caso particular tuvo que ver con que le gustaba tanto una música de Luis Gurevich que me pidió que le buscara un poema que se adapte. Finalmente fue “Destino”, lo recité escuchando la música y creo que quedó muy bien. El aporte de Joana Gieco también surgió del entusiasmo y resultó muy productivo.

–En los últimos tiempos se ven cada vez más recitales de poesía. ¿Sigue este fenómeno?

–Sí. Se percibe cierta ebullición que hasta hace un tiempo no se veía. Quizás no sea casual. El rap es cada día más popular y esencialmente se trata de un juego donde el protagonismo lo tiene la palabra. El fenómeno Calle 13 es muy claro al respecto. Quizás estemos viviendo un retorno de la poesía. Ojalá. Una de sus fortalezas es que se trata de un arte que trabaja con un bien social de acceso público como el lenguaje. No todos tienen dinero, no todos tienen educación, pero casi todos acceden al lenguaje.

–Históricamente, fue un gran militante del rock local. ¿Está un poco desencantado con el presente del género?

–No desencantado. Pero me permito más infidelidades. Siempre fui un pequeño militante de la difusión de lo nuestro. Me parecía una batalla que había que dar, sobre todo en un momento en el que los medios prácticamente sólo pasaban música en inglés. Pero esa resistencia sigue siendo necesaria. En los últimos años muchos jóvenes se acercaron con pasión al folklore y al tango, y eso me atrae mucho. Es nuestra música y considero necesario redescubrir y prolongar esas raíces. La poética de un Homero Manzi es esencial para la humanidad. Por eso ahora también me gusta musicalizar con Liliana Herrero, Fanfarrón, la Orquesta Típica Fernández Fierro, Dema y su Orquesta Petitera, Melingo y tantos otros. Si nos quedamos de brazos cruzados la difusión globalizada nos pasa por arriba.

Oliverio Girondo

Una rabiosa actualidad que conmueve

Giro Hondo también puede constituir una fabulosa excusa para zambullirse definitivamente en la obra de Oliverio Girondo. A pesar de que sus textos proyectan una imperturbable contemporaneidad, Girondo vivió entre 1891 y 1967. Nació en Buenos Aires y su familia de muy buena posición económica le permitió asegurarse una amplia educación y repetidos viajes a Europa. Precisamente en sus visitas al Viejo Continente se codeó con diversos poetas vanguardistas, lo que estimuló su creatividad aunque nunca le hizo perder un registro propio. Su primer libro de poemas fue Veinte poemas para ser leídos en el tranvía (1922), al que le siguieron Calcomanías (1925),Espantapájaros (1932), Persuasión de los días (1942), Campo nuestro (1946) y En la masmédula (1954), considerado su trabajo más experimental y de ruptura. La obra de Girondo tuvo diferentes etapas y perspectivas. Pero nunca es solemne, ni soberbia. Sus poemas pueden sostenerse en climas existenciales, pero nunca exentos de ingenio y rara vez de humor. Acaso todo esto junto, articulado con su singular talento, sea la fórmula de una rabiosa actualidad que no deja de sorprender.

Luis Alberto Spinetta

Una mirada luminosa eterna

La muerte de Luis Alberto Spinetta provocó una fuerte conmoción en los fans del rock y en gran parte de los argentinos. “Tuve pocos encuentros con él –reconoce Lupo–. Pero todos fueron inolvidables y siempre me hizo sentir que le gustaba hablar conmigo. Y yo siempre sentí que salía transformado por haber estado con alguien que tenía una mirada luminosa, eso que antes llamábamos surrealista.”

Lupo destaca de la obra del Flaco “su poética y algunas canciones que ya suenan para siempre y nunca van a dejar de emocionar”. Pero ante todo subraya su permanente búsqueda: “Su capacidad para terminar una etapa y empezar claramente otra. Spinetta siempre cumplió con esa máxima nietzcheana que dice: ‘Di tu palabra y rómpete’”.

El conductor cierra su reflexión con una historia más personal: “Yo conocía a Artaud antes de Spinetta, pero volví a bucear en él a instancias de la obra del Flaco y encontré pensamientos que se me habían pasado por alto. Aquí también influyó mi amigo Enrique Symms. Por ambos llegué a la frase medular de Don Antonin que por ahora ninguna religión ni ciencia pudo superar o lograr una respuesta que calme esa sed: ‘La razón de ser, no ha sido descubierta’”.

<recuadro>
Paralelamente, conduce el programa En mi propia lengua (Radio Nacional, domingos de 16 a 18 horas) y Taxi (Radio Provincia, lunes y viernes de 16 a 17). También funciona como una especie de invitado crónico en el programaBendita (Canal 9), lo que no deja de resultar sorprendente. El conductor puntualiza: “Conocí casi casualmente al Beto Casella y sintonizamos enseguida. Es un tipo con mucho estaño. Me propuso meter un poema en el prime time de la TV cada vez que voy al programa y me pareció un espacio al que no podía renunciar. Desconozco mucho de los temas que se tratan en Bendita. No estoy al tanto de la gran obra de gente como Moria Casán. Pero lo tomo como una oportunidad laboral.”
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